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Introducción 
Nadie dudaría en afirmar que el proyecto de construcción de la na-
ción argentina se asentó, en concordancia con los más elementales 
principios sarmientinos y de la "generación del 37", en el estímulo y 
establecimiento de una cultura urbana, europea, "civilizada" que, para 
su instalación, debió apelar a la selección de un conjunto de represen-
taciones que involucraron, por inclusión o exclusión, a diversos secto-
res de la vida social. Allí, al igual que en otros lugares, como ha seña-
lado Nash, las representaciones culturales constituyeron un instru-
mento clave en la construcción sociocultural del "otro" y, por lo tanto, 
en la creación de nuevas identidades, no sólo nacionales sino también 
de clase, de raza y de género, 1 todas las cuales contribuyeron a la for-
malización del imaginario colectivo que sostuvo a la "comunidad 
imaginada", en palabras del clásico Benedict Anderson.2 
Las articulaciones entre raza y etnicidad, género y nación, por su 
complejidad, han sido poco exploradas hasta el momento, incluso en 
sociedades coloniales y de asentamiento (settler societies ), 3 en donde 
Nash, Mary, "Identidades, representación cultural y discurso de género en 
la España Contemporáne,a", en: Chalmeta, Pedro et al., Cultura y culturas 
en la historia. Quintas Jornadas de Estudios Históricos organizadas por 
el Departamento de Historia Medieval, Moderna y Contemporánea de la 
Universidad de Salamanca, Salamanca: Ediciones de la Universidad de 
Salamanca, 1995, págs. 191-203, pág. 191. 
2 Anderson, Benedict, Imagined Communities. Rejlections on the Origen 
and Spread of Nationalism, Londres: Verso, 1983. (Versión inglesa revi-
sada en Londres: Verso, 1991. Versión castellana en México: Fondo de 
Cultura Económica, 1993 ). 
3 Stasiulis, Daiva!Yuval-Davis, Nira, Unsettling Settler Societies. Articu-
lations of Gender, Race, Ethnicity and Class, Londres: Sage, 1995; Rad-
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los estudios han privilegiado el análisis de relaciones sociales y de 
dominación orientadas por conceptos como centro-periferia, metrópo-
li-colonia, funcionarios metropolitanos-elites coloniales, es decir, un 
tipo de análisis orientado por una percepción binaria de los fenóme-
nos, a partir de la cual las complejidades inherentes a las relaciones 
sociales de esas sociedades fueron fuertemente reducidas y minimiza-
das. La inclusión del componente de género en la construcción de las 
naciones-estado en las sociedades coloniales, recientemente proble-
matizada por investigaciones feministas sobre otros ámbitos, ha sido 
casi completamente ignorada en la mayoría de los análisis sobre esas 
sociedades. Muy pocos han analizado cómo el capitalismo colonial 
exacerbó y transformó las relaciones sociales basadas simultáneamen-
te en el colonialismo, el capitalismo, el género, la clase, la raza y la 
etnicidad,4 al mismo tiempo que la introducción y difusión de valores 
culturales y patrones familiares europeos urbanos, "civilizados", fue-
ron utilizados como la llave para reorganizar las relaciones producti-
vas y las actitudes hacia la dominación colonial, transformando a las 
poblaciones locales, de "salvajes" o "bárbaras" en "civilizadas".5 Para 
una tarea como ésta no siempre fue necesario un control colonial ex-
terno, puesto que también las nuevas elites locales la tomaron a su 
cargo. 
La construcción de la nación, según Dodds, se vincula generalmen-
te -o corre paralela con- la delimitación de un estado, para lo cual 
la identidad y la autoridad políticas se ponen en manos de alguien que 
basa su autoridad en términos territoriales. Por ello, la cuestión de la 
delimitación del "otro" constituye uno de los momentos claves y defi-
nitorios de la vida política nacional. En esa delimitación, la ubicación 
de lo "salvaje", lo "bárbaro" o lo "incivilizado" fuera de los límites 
del estado resulta central para la definición de los límites morales y 
políticos del nuevo estado. Se trata de la definición de los grupos li-
minares que cumplirán la función de espejos en relación con los cua-
les las naciones construirán su identidad, y que están situados entre el 
"adentro" y el "afuera" del territorio que la nación se atribuye -o 
cliffe, Sarah!W estwood, Sallie, Remaking the Nation. Place, identity and 
politics in Latin America, Londres y Nueva York: Routledge, 1996. 
4 Stasiulis/Yuval-Davis, Unsettling Settler Societies ... , pág. 5. 
5 Stasiulis/Yuval-Davis, Unsettling Settler Societies .. . , pág. 14. 
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pretende para sí-, en un borde al que, en general, se denomina fron-
tera, externa e interna.6 
La producción científica sobre la construcción de la identidad na-
cional, la nación y el estado en Argentina, que ha acompañado en al-
gún sentido a la producción científica general de los últimos años so-
bre nación/ ha acordado, con escasas excepciones,8 que fue en la pri-
mera parte del siglo XIX, con la desaparición de España como enemi-
go común aglutinante, cuando se evidenció la urgencia por delimitar 
una identidad y consolidar una "conciencia nacional" a la que se su-
bordinaran otras formas de identidad como las regionales, de casta y 
la de género entre otras.9 
Este trabajo, sin embargo, propone que las ideas que sostuvieron 
las formas de identidad nacional que se promovieron a través de la di-
fusión -o imposición- de una cultura urbana, europea y "civiliza-
da", caracterizada por una "sociabilidad" asentada sobre ciertas cos-
tumbres o conductas, y la represión de otra rural, local y "bárbara", se 
hallan en una tradición ideológica anterior a la fecha de la emancipa-
ción y se relacionan con el "proceso de civilización" analizado por 
Norbert Elías. 10 Se trataría así de una tradición que, sin embargo, que-
dó desdibujada por la necesidad y vocación de situar los orígenes de 
la nación argentina en el momento de la emancipación y con ello, re-
afirmar la voluntad de ruptura con el pasado colonial. Es por _ello que 
lo que aquí se propone es la búsqueda de algunos de los sustentos cul-
turales más jerarquizados y utilizados, consciente o inconscientemen-
te, en el proceso que condujo hacia una identidad "blanca", urbana, 
"civilizada" o, lo que es lo mismo, en el proceso por el cual en la 
construcción de las identidades nacionales argentinas se instituciona-




Dodds, Klaus-John, "Geography, Identity and the Creation of the Argen-
tine State", en: Bulletin of Latin American Research, 12/3 (1993), págs. 
311-331, pág. 312. 
Dodds, Klaus-John, "Geography, Identity . .. "; Rieckenberg, Michael, "El 
concepto de la nación en la región del Plata ( 181 0-1831)", en: Entrepasa-
dos. Revista de Historia, III/4-5 (1993), págs. 89-102; Palti, Elías, "Ima-
ginación histórica e identidad nacional en Brasil y Argentina. Un estudio 
comparativo", en: Revista Iberoamericana, LXII/174 (1996), págs. 47-69. 
González Bemaldo, Pilar, "La 'identidad nacional' en el Río de la Plata 
post-colonial. Continuidades y rupturas con el Antiguo Régimen", en: 
Anuario del IEHS "Prof Juan Carlos Grosso ", 12 (1997), págs. 109-122. 
9 Palti, "Imaginación histórica e identidad nacional. . . ", pág. 49. · 
10 Elías, Norbert, El proceso de civilización. Investigaciones sociogenéticas 
y psicogenéticas, México: Fondo de Cultura Económica, 1989. 
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cuestraron, opacaron, silenciaron o acallaron los rostros de ciertos ac-
tores sociales subalternos, entre ellos el de las "chinas", las mujeres 
rurales. Ese proceso de consolidación de una tradición representativa 
ha tenido consecuencias aún vigentes, que pueden percibirse a través 
de un mínimo análisis de lo que los léxicos dicen de ellas aún hoy. 11 
La china como actor social subalterno 
Al igual que los hombres, las mujeres rurales rioplatenses fueron 
nombradas inicialmente con varias palabras. Para ellos, la palabra de 
mayor perdurabilidad en la tradición representativa nacional fue 
"gaucho". Para ellas, en· cambio, la palabra que se consolidó, extendió 
y que mantiene vigencia en la actualidad -aunque ligeramente rese-
mantizada- fue "china". Si bien la palabra "china" tiene acepciones 
que poco tienen que ver con la mujer rioplatense, resulta de particular 
interés explorar lo que el lenguaje, en tanto sistema representacional, 
recogió como significado para la palabra "china" a través de los léxi-
cos, como se hizo en múltiples oportunidades con la palabra "gaucho" 
en búsqueda de un origen social para ese actor de las pampas. 
De una edición reciente de un diccionario de lengua castellana se 
aislaron todas aquellas acepciones no relacionadas con la China y 
que, por lo tanto, pueden considerarse la más completa carga semánti-
ca del vocablo "china". Esas acepciones señalan que 
"poner chinas a una persona [significa] crearle dificultades", 
"tocar a una persona la china, se usa para indicar que en una persona 
recae la mala suerte", 
"tropezar en una china [significa] detenerse en cosas sin importancia", 
"del quechua china, hembra de los animales, sirvienta", 
"muier del gaucho" 
'J ' 12 
"concubina, amante". 
Aun aquellas acepciones que no se refieren a las mujeres rurales 
tienen una connotación negativa, peyorativa o subvalorativa. Si se co-
incide con Joan Corominas en su Diccionario crítico etimológico de 
11 Para un análisis más detallado del origen e historia de la palabra "china", 
de su incorporación a la lengua castellana y de su difusión a toda la Amé-
rica Latina hasta el inicio de la segunda mitad del sig1o XX, ver Marre, 
Diana, Identidades de clase, de género y de raza en la construcción de la 
sociedad postcolonial rioplatense: la china, Barcelona: Universitat de 
Barcelona, Tesis doctoral, 1999. 
12 Gran Diccionario de la Lengua Española, Prólogo de Francisco Rico de 
la Real Academia Española, Barcelona: Larousse Planeta, 1996, pág. 95. 
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la lengua castellana 13 y con Peter Boyd-Bawmann en su Léxico His-
panoamericano del siglo XVI14, quienes identificaron el término china 
como un americanismo proveniente del quichua e 'ina que significa 
"hembra de los animales" y "sirvienta", que definió también a "mujer 
india o mestiza" y a la "mujer del bajo pueblo", y cuya primera incor-
poración a un texto escrito en lengua castellana fue documentada en 
una obra de Santillán del año 1553, puede afirmarse que en casi cua-
trocientos cincuenta años, la carga semántica del término, que se halla 
aún en pleno uso en amplias regiones de América Latina, sólo ha em-
peorado. Al igual que con otros conjuntos marginales, esa situación 
debería ser asumida por los científicos sociales en la medida que los 
estudios sobre las "chinas" han constituido una ausencia en la mayor 
parte de los trabajos de analistas políticos, sociólogos, antropólogos e 
historiadores. 
Esta afirmación no debería conducir, de ninguna manera, a inferir 
la inexistencia, escasez o pobreza de la literatura científica referida al 
mundo rural de las pampas. Por el contrario, sus problemas constitu-
yeron - y constituyen- una de las problemáticas más analizadas, 
trabajadas y desarrolladas en las ciencias sociales rioplatenses. 15 Sin 
embargo, a pesar de algunas excepciones16, seguimos sin saber casi 
nada de la "china", de la habitante femenina rural y, lo que es peor 
aún, continuamos reiterando de manera acrítica las mismas represen-
taciones culturales convertidas ya, por otra parte, en verdaderos este-
reotipos. 17 Esto tampoco debería conducir a concluir que sólo las mu-
13 Corominas, Joan, Diccionario crítico etimológico de la lengua castellana, 
Madrid: Gredos, 1952, pág. 53. 
14 Boyd-Bowman, Peter, Léxico hispanoamericano del siglo XVI, Madison: 
Microfichas Boyd-Bowman, 1987. 
15 Para una puesta al día de los trabajos recientes referidos a esta temática, 
véase Marre, Identidades de clase, de género y de raza .. .. 
16 Socolow, Susan Midgen, "Women of the Buenos Aires Frontier: 1740-
1810 (or The Gaucho Turned Upside Down)", en: Guy, Donna/Sheridan, 
Thomas (eds.), Contested Ground. Comparative Frontiers on the North-
ern and Southern Edges of the Spanish Empire, Tucson: The University 
of Arizona Press, 1998, págs. 67-82. 
17 Tan escasos resultan los estudios sobre las "chinas" como los que estudian 
las poblaciones rurales en relación con la construcción o creación de la 
nación, salvedad hecha de los estudios sobre el "caudillismo", siempre 
muy abundantes por supuesto, lo cual resulta todo un síntoma de las difi-
cultades aún existentes entre los científicos sociales para considerar a las 
poblaciones rurales como una parte de la construcción de la nación argen-
tina, aunque más no se marginal, esto es como el "otro" que confirma y da 
entidad al "nosotros". 
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jeres blancas, letradas y de elite18 han sido estudiadas por las discipli-
nas humanísticas rioplatenses; también lo han sido ciertos grupos tra-
dicionalmente considerados marginales, como es el caso de las 
prostitutas porteñas 19 o las mujeres de las clases subalternas de la 
ciudad de Buenos Aires. 20 
Mundos rurales y fronteras de civilización 
Una parte de las dificultades para el estudio de las poblaciones ru-
rales en general y de las chinas en particular, se relaciona con la difi-
cultad para precisar qué se ha entendido -y entiende- por "mundo 
rural" en la última parte del siglo XVill y gran parte del XIX, lo cual 
significa ni más ni menos que aceptar lo difícil que resulta definir el 
objeto de estudio y, junto a ello, el ámbito disciplinar en que se inser-
ta. La primera dificultad debe vincularse a la imposibilidad de esta-
blecer una clara distinción entre "campos" o "campañas" y "frontera", 
lo que equivale a no poder distinguir entre el mundo de los "blancos", 
"españoles" o "hispanocriollos", y el de los "indígenas" o "indios". 
Esa dificultad para caracterizar el espacio se relaciona, en primera 
instancia, con la continuidad territorial que vincula a unos (campo o 
campaña) con la otra (frontera), sea cual fuera la forma en que se de-
fine a la última. Si se sigue, como se ha hecho en general aunque más 
18 Mallo, Silvia, "La mujer rioplatense a fmes del siglo XVIII. Ideales y rea-
lidad", en: Anuario IEHS, 5 (1990), págs. 117-131; Masiello, Francine, 
"Angeles en el hogar argentino. El debate femenino sobre la vida domés-
tica, la educación y la literatura en el siglo XIX", en: Anuario IEHS, 4 
( 1989), págs. 265-291 ; Masiello, Francine, Between Civilization and Bar-
barism: Women, Nation and Literary Culture in Modern Argentina, Lin-
coln: University Press ofNebraska, 1992. (Versión castellana en Rosario, 
Argentina: Beatriz Viterbo/Estudios Culturales, 1997); Fisher, Jo, Out of 
the Shadows: Women, Resistance and politics in South America, Londres: 
Latin America Bureau, 1993. 
19 Guy, Donna, Sex and Danger: Prostitution, Family and Nation in Argen-
tina, Lincoln: University ofNebraska Press, 1991. (Versión castellana en 
Buenos Aires: Sudamericana, 1994); Guy, Donna, '"White Slavery'. Citi-
zenship and Nationality in Argentina", en: Parker, Andrew et al., Nation-
alisms and Sexualities, Nueva York y Londres, 1992, págs. 201-217. 
2° Cicerchia, Ricardo, "Vida familiar y prácticas conyugales. Clases popula-
res en una ciudad colonial, Buenos Aires, 1800-181 O", en: Boletín del Ins-
tituto de Historia Argentina y Americana "Dr. E. Ravignani ", 2 (1989), 
págs. 91-109; Cicerchia, Ricardo, "Familia: la historia de una idea. Los 
desórdenes domésticos de la plebe urbana porteña. Buenos Aires, 1776-
1850", en: Wainerman, Catalina, (comp.), Vivir en familia. Buenos Aires: 
Unicef/Losada, 1994, págs. 49-72. 
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no sea de manera inconsciente, a Antonio de Ulloa, según el cual la 
"frontera" eran también "campañas" en las que habitaban los indios 
no sometidos con los que, no obstante, se producían contactos de dife-
rente naturaleza, resultan aún más comprensibles las dificultades que 
se presentan para distinguir claramente a unos de la otra. Ulloa, el 
primer "nombrador" de los "guasos" de las campañas chilenas, señaló 
que a pesar de que los guasos --españoles o indios- eran quienes en 
las campañas chilenas tenían capacidad de circulación entre el espacio 
controlado por los españoles y el controlado por los indios, esa circu-
lación era, cuando menos, temporal, y que había otros actores sociales 
cuya circulación entre ambos espacios era más permanente: las "indi-
as mozas". Se trataba de mujeres jóvenes que constituían uno de los 
elementos de trueque, junto a vacas, caballos y ponchos, que el mun-
do español recibía a cambio de las manufacturas de hierro y de los al-
coholes que trocaba con los indígenas de las fronteras: 
"Mantiene también aquel reino comercio con los indios gentiles de la 
frontera, y éste consiste en llevarles a vender cosas de hierro como 
frenos, espuelas y cuchillos y otros instrumentos de corte, a que acom-
paña toda suerte de bugerías y porción de vino, lo cual se permuta con 
ellos porque, aunque en los países que ocupan hay mucho oro, no lo 
sacan y en trueque reciben los españoles ponchos, vacas, caballos que 
ellos crían e indias mozas [ . . . ] a los cuales venden sus propios padres 
a trueque de tales menudencias y llaman a esta especie de trato resca-
tar. Los esPtañoles que se ocupan en él son los guasos o gente ordinaria 
de Chile." 1 
Aunque con menor nivel de explicitación que el que puede hallarse 
en Ulloa, Bougainville refirió una similar circulación de mujeres en 
las campañas rioplatenses. De una "raza de bandidos" que se dedica-
ban a "robar bestias en las posesiones españolas" para intercambiarlas 
por otros productos con los bandidos paulistas, señaló que 
"insensiblemente, el número ha crecido; han tomado mujeres entre los 
indios y comenzado una raza que no vive más que del pillaje. "22 
Sin embargo, no sólo eran las mujeres indias las que circulaban en-
tre los "campos o campaña" y la "frontera". Según Ulloa, esos mis-
mos indios que cuando estaban de paz se contrataban en las haciendas 
21 Ulloa, Antonio de, Viaje a la América Meridional. [1 748], Edición de 
Andrés Saumell, Madrid: Historia 16, 1990, pág. 307. Las cursivas son de 
la autora. 
22 Bougainville, L. A. de, Viaje alrededor del mundo. Por la fragata del rey 
la "Boudeuse" y la fusta la "Estrella" en 1767, 1768 y 1769. [1771], 
Madrid: Espasa-Calpe, 1966, pág. 34. 
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temporalmente como trabajadores, cuando estaban en guerra tenían 
entre sus estrategias bélicas la de tomar mujeres blancas, una acción 
que por su larga frecuentación había producido resultados visibles pa-
ra los ojos de cualquier observador, que en "tierra de indios" hallaba 
una cantidad significativa de individuos blancos y rubios: 
"[ ... ] ejecutan en sus alborotos y sublevaciones cuantas hostilidades les 
son factibles contra los españoles, a las mujeres blancas las llevan a 
sus tierras y se sirven de ellas como de las propias; esto contribuye a 
que haya muchos indios e indias de estas naciones blancos y rubios 
como son los mismos españoles de aquel país que naturalmente lo 
son."23 
Es decir que tanto las mujeres "indias" como las "blancas" circu-
laban de manera permanente en la frontera contribuyendo, al igual 
que lo hacía la circulación más transitoria de hombres, a la dificultad 
para la identificación racial de los habitantes de las campañas y de la 
frontera. 
Si, desde otra perspectiva y como también se ha hecho, se piensa la 
"frontera" no como el espacio en que habitaban los indios no someti-
dos sino como el último tramo de las "campañas" controladas desde 
las ciudades, es decir como una especie de avanzada del mundo 
"blanco" sobre el indígena, es indudable que, nuevamente, la super-
posición o la dificultad para distinguir a las "campañas" de la "fronte-
ra" resulta insoslayable. Es por ello que, desde el último tramo del si-
glo XVIII y durante la mayor parte del siglo XIX, el concepto de es-
pacio rural rioplatense se superpone o solapa con el de frontera y, en 
tal sentido, cuando se habla de habitantes rurales, se está haciendo re-
ferencia a habitantes de un espacio caracterizado, de manera perma-
nente o alternativa, por el contacto/conflicto racial y/o étnico. En tal 
sentido y desde lo que las representaciones de la última parte del 
XVIII denotan, puede afirmarse que en los "campos o campañas", de 
manera dispersa y mayoritariamente en rancherías, vivían los guasos, 
gauderios o gauchos, los cuales podían ser españoles o indios, mayori-
tariamente pobres u ordinarios, a los que se empleaba como peones o 
mano de obra temporal de las haciendas o estancias por su gran des-
treza en el manejo del lazo para la obtención del ganado que, luego de 
faenado, proporcionaba cuero, sebo y grasa, los principales productos 
de exportación de la región, y cuyas mujeres, al igual que ellos mis-
mos, podían ser indistintamente españolas, indias o mestizas, en tanto 
constituían uno de los elementos de circulación e intercambio -
23 Ulloa, Viaje a la América Meridional .. . , pág. 313. 
La marginación de las "chinas" en la construcción de la nación 3 7 
cultural- más permanente de las campañas, ese espacio de transición 
y de contacto-conflicto entre los territorios controlados por "blancos" 
desde las ciudades y por "indígenas" desde las fronteras. 24 
Como queda incluso demostrado en los propios títulos, la mayor 
parte de los trabajos más recientes sobre el mundo rural parte de la 
existencia de una frontera definida en esos términos y, por lo tanto, de 
la existencia de grupos diferenciados -y enfrentados-, a los que se 
denominó según las épocas "españoles" e "indígenas" o "blancos" e 
"indígenas". Ninguno de ellos ha propuesto hasta el momento, una 
mirada que considere la diferencia como construida en términos es-
trictamente étnicos, es decir, culturales, como lo hiciera ya en 1969 F. 
Barth desde la antropología, cuando planteó las dificultades para pre-
cisar los límites de los grupos étnicos.25 Siendo un actor social de di-
ficil definición racial y étnica, algo siempre incómodo desde toda 
perspectiva, política o científica,26 y dado que se trata de un nombre 
adjudicado a la mujer india, mestiza o blanca, todas ellas habitantes 
de un espacio rural, también de difícil precisión aunque promotor del 
contacto entre grupos considerados racial o étnicamente diferentes, la 
"china" quedó condenada a una suerte de intersección difusa entre los 
24 Ulloa, Viaje a la América Meridional .... 
25 Barth, Fredrik (ed.), Ethnic Groups and Boundaries. The Social Organi-
zation of Culture Diference, Londres: Georg e Allen & Unwin, 1969. 
26 La mixidad o hibridez cultural ha comenzado sólo muy recientemente a 
constituir un campo de estudio en las diferentes disciplinas científicas so-
ciales y humanas. En un trabajo reciente realizado sobre la provincia de 
Conchucos, en el Perú, a la que se ha caracterizado como un ámbito de ca-
rácter fuertemente rural, de bajo impacto minero, a fines del siglo XVIII 
y, como su título lo indica, "Discurso de la identidad étnica: clasificación 
institucional y uso individual en el medio rural peruano del siglo XVIII", 
se analizan los discursos sobre la identidad étnica originados en la clasifi-
cación institucional y el uso individual de la misma en el ámbito rural pe-
ruano de fines del siglo XVIII. A pesar de las significativas diferencias 
que podrían ser señaladas entre las características del Pení colonial y sus 
homólogas rioplatenses, cabe rescatar la clasificación resultante del análi-
sis de los matrimonios realizados en la parroquia de Santo Domingo de 
Huari del Rey en 1777. Según la misma, se incluía dentro de la casta "chi-
na" al producto de la unión entre mestizo y samba, indio y samba, cholo e 
india, sambo y mestiza, y sambo e india, es decir al producto más fuerte-
mente mestizo y culturalmente híbrido, más bajo en la escala social y me-
nos claramente identificable. Chocano, Magdalena, "Discursos de la iden-
tidad étnica: clasificación institucional y uso individual en el medio rural 
peruano del siglo XVIII", en: Scripta Nova Revista Electrónica de Geo-
grafia y Ciencias Sociales, 45 (1999), Universidad de Barcelona, 
http://www.ub.es/geocrit/sn-45.htm. 
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estudios sobre el mundo indígena liderados por etnohistoriadores y 
los referidos al hispanocriollo en manos de historiadores. Ese límite 
confuso también se relaciona con lo que podría denominarse el "dog-
ma metodológico disciplinar", esto es, una cierta resistencia por parte 
de historiadores, etnohistoriadores y antropólogos a incorporar nuevas 
formas de percibir y analizar ciertos procesos sociales, como así tam-
bién una cierta tendencia a considerar como trabajos historiográficos 
o antropológicos sólo a aquellos provenientes de archivos o del 
"fieldwork". 27 
La utilización de nuevas perspectivas para leer viejas obras, desde 
una mirada que incluya el género y la etnicidad como categorías de 
análisis, a la vez que explore los márgenes del estado y repiense la 
nación, permitirá la modificación de la imagen marginal de la china, a 
la vez que proporcionará una explicación de la larga perdurabilidad de 
su ubicación en los márgenes. Más que la recurrencia a nuevos, des-
conocidos y "únicos" documentos, organizados y conservados por las 
mismas elites que delinearon la nación, aquí se propone sólo una nue-
va mirada desde la cual leer viejos textos, especialmente aquellos que 
tuvieron una mayor incidencia y perdurabilidad en las representacio-
nes culturales nacionales. 28 · 
27 Analizando la tensión entre quienes consideran a todos los documentos 
como "textos construidos" y aquellos que centran su interés en la lectura 
de los documentos como "ventanas", que aunque imperfectas, son las úni-
cas capaces de reflejar la vida de las personas, Mallan no sólo señaló que 
ésta debería constituirse en una tensión fructífera que permitiera visiones 
más complejas de los fenómenos sociales, sino que, al mismo tiempo, 
alertó sobre la inconveniencia de pensar los archivos -para el caso de los 
historiadores- y el trabajo de campo - para el caso de los antropólo-
gos- como los únicos medios conducentes a una visión "objetiva" de los 
procesos sociales, por la sencilla razón de que ellos también son cultural-
mente "construidos". Mallan, Florencia E., "The Promise and Dilema of 
Subaltem Studies: Perspectives from Latín American History", en: The 
American Historical Review, 99 (1994), págs. 1491-1515, pág. 1506. 
28 Vale la pena recordar que, al mismo tiempo que se organizaba la nación, 
se daba forma a una historia nacional y, junto a ella, a los archivos en los 
que recoger los documentos en base a los cuales se escribiría la historia, 
aun la más pretendidamente revisionista o progresista, la cual, en su des-
medido afán de lograr - y mantener- la calificación de ciencia -
objetiva, con un método específico y fuentes propias- , no ha puesto en 
duda la "validez" o "pertinencia" de los documentos conservados en los 
archivos oficiales para el estudio de ciertas poblaciones marginales. Mu-
chas de esas fuentes fueron catalogadas por la ciencia oficial como "pro-
blemas de los campos o las campañas", "documentos de la frontera", "do-
cumentos de indios", "comandancias de frontera", "guerra con el indio", 
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Para ello se han seleccionado tres productos de la última parte del 
siglo XVIII en los que se hallan las primeras representaciones cultura-
les sobre las poblaciones rurales de la América Meridional. Se trata 
de tres relatos que cumplen con las características generales e!luncia-
das por la mayor parte de los estudiosos sobre el tema respecto de las 
condiciones y objetivos con que viajaban y escribían los ilustrados, 
esto es, desde Daniel Defoe en adelante, es decir, cumpliendo con al-
gún objetivo explícito, sin desdeñar el de "instruir entreteniendo" al 
gran público. 
Según se propone aquí, esos relatos constituyen piezas inaugurales 
de una tradición representativa que orientó la construcción de identi-
dades nacionales rioplatenses a través de esa idea europea de "civili-
zación" de la última parte del siglo XVIII, entre otras cosas porque 
fueron quienes proporcionaron los primeros registros léxicos de las 
palabras con que se "nombró" a los habitantes rurales de la América 
del Sur que, por no ser asimilables a los campesinos europeos, reci-
bieron un nombre especial, al igual que el espacio que habitaban, los 
productos culturales que los distinguían, las actividades que realiza-
ban y la manera en que lo hacían. Teniendo en cuenta el especial va-
lor que en la actualidad se adjudica al lenguaje como sistema repre-
sentacional y de simbolización para una cultura, es que se atribuye a 
estos tres relatos una parte sustancial en la fundación de una tradición 
representativa nacional. La primacía en el "ver" y "nombrar" con un 
espíritu ilustrado impregnado de la noción de objetividad y empiris-
mo, los convirtió en referentes autorizados - posteriores y permanen-
tes- para distintos pensadores y estudiosos hasta la actualidad. 
Se trata de los relatos sobre la América Meridional que compusie-
ron tres viajeros españoles, Antonio de Ulloa en 1748/ 9 Alonso Ca-
"guerra de frontera", categorías en las que la visión del espacio rural o de 
la frontera se orientaba por la idea del conflicto o la guerra, a la vez que 
los marginales, como los gauchos, los indios y las chinas, aparecen esca-
samente o lo hacen siempre en situación de conflicto, ilegalidad, violencia 
o delito. Los relatos de cronistas, viajeros, científicos y militares son la 
otra "fuente", que ha sido quizás incluso más utilizada por parte de histo-
riadores y etnohistoriadores del mundo rural para el estudio de poblacio-
nes escasamente representadas en los registros oficiales. 
29 La bibliografía sobre los dos científicos españoles Antonio de Ulloa y 
Jorge Juan y Santacilia, sus viajes y sus libros es abundantísima. Puede 
verse Guillén Tato, Julio F., Los tenientes de navío Jorge Juan y Antonio 
de U/loa y la medición del meridiano, Madrid, 1936 (reeditada en Alican-
te 1973); Cape!, Horacio, Geografía y matemáticas en la España del siglo 
XVIII, Barcelona: Oikos-Tau, 1982; Lafuente, Antonio, "Una ciencia para 
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rrió de la Vandera, alias Concolorcorvo en c. 1775/0 y José de Espi-
nosa y Tello en c. 1789-1805.31 
el Estado: La expedición geodésica hispanofrancesa al virreinato del Perú 
(1735-1743)", en: Revista de Indias, 43 (1983), págs. 549-629; Lafuente, 
Antonio, La cuestión de la figura de la Tierra y la expedición geodésica 
del virreinato del Perú, Granada: Tesis doctoral, 1983; Lafuente, Anto-
nio/Delgado, A. J., La geometrización de la Tierra. Observaciones y re-
sultados de la Expedición Geodésica Hispano-Francesa al virreinato del 
Perú (1735-1744), Madrid, 1984; Lafuente, Antonio/Mazuecos, A., Los 
caballeros del punto fijo. Ciencia, política y aventura en la expedición 
geodésica hispano-francesa al virreinato del Perú en el siglo XVJJI, Ma-
drid, 1987. Para un análisis más detallado acerca de su vida, su obra y la 
influencia de sus representaciones culturales en la América Meridional 
puede verse también Marre, Identidades de clase, de género y de raza .... 
30 Las particularidades y características de la obra de Carrió de la V andera 
así como las discusiones suscitadas hasta el final de la primera década de 
este siglo en relación con la verdadera autoría de la obra han generado 
también un conjunto significativo de trabajos entre los que se halla Real 
Díaz, José J., "Don Alonso Carrió de laVandera, autor del 'Lazarillo de 
ciegos caminantes"', en: Anuario de estudios americanos, 13 (1956), 
págs. 387-416; Real Díaz, José J., "Prólogo", en: El Lazarillo de ciegos 
caminantes, Madrid: Atlas, págs. 215-277; Bataillón, Marcel, "Introduc-
ción al 'Lazarillo de ciegos caminantes"', en: Cuadernos americanos, 
11114 (1960), págs. 197-216; Bataillón, Marcel, "Introducción" a la tra-
ducción francesa del Lazarillo de ciegos caminantes, París: Yvette Billod 
Bataillón, 1962. También, como en el caso anterior y para un análisis más 
relacionado con la temática del presente trabajo, puede verse Marre, Iden-
tidades de clase, de género y de raza ... Asimismo, recientemente ha sido 
anunciada la publicación de una tesis doctoral que analiza la obra de Ca-
rrió desde la teoría de género, Meléndez, Mariselle, Raza, género e hibri-
dez en El Lazarillo de ciegos caminantes, Chapel Hill: The University of 
North Carolina Press, 1999. 
31 José de Espinosa y Tello tomó parte en la expedición de Alessandro Ma-
laspina a la América Meridional que se realizó entre 1789 y 1794, y cuya 
fortuna como así también la de los informes producidos por ella o por dis-
tintos integrantes de la misma a partir de la prisión a que fue confinado 
Malaspina es suficientemente conocida como para reiterarla aquí. Para 
una relación aproximada de las obras de Malaspina publicadas ver Cape!, 
Geografia y matemáticas en la España del siglo XVIII y Malaspina, Ale-
jandro, En busca del paso del Pacifico. [1789-1794], edición de Andrés 
Galera Gómez, Madrid: Historia 16, 1990; como así también Marre, Iden-
tidades de clase, de género y de raza .. .. 
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Las representaciones culturales y la "incivilizada" indolencia do-
méstica de las chinas 
El relato de Carrió de la V andera de su viaje por la América Meri-
dional reconoce muchas deudas no explicitadas con la obra de Anto-
nio de Ulloa que le precedió en unos treinta años. Inversamente a lo 
sucedido con el viaje --o con el relato de Carrió-- al que difícilmente 
se lo encuentre entre las consideradas obras de viajeros ilustrados es-
pañoles del siglo XVill, el viaje de Antonio de Ulloa y las obras re-
sultantes del mismo, sí encabezan las listas y los textos sobre los más 
ilustres viajeros españoles del siglo XVID. En tal sentido, la compara-
ción de las representaciones culturales sobre los habitantes rurales de 
estos autores, a quienes puede considerarse partícipes de distintos 
momentos del desarrollo del denominado "proceso de civilización" en 
Europa, resulta de particular interés. 
Para Carrió de la V andera, los habitantes de la campaña, los "gau-
derios" no eran, como para Antonio de Ulloa, la gente pobre sino 
unos "holgazanes criollos".32 Esa presunción de holgazanería se con-
firmaba cuando, desde su perspectiva de funcionario eficaz del siste-
ma colonial de correos y postas, Carrió advertía que en los alrededo-
res del "camino real" desde Buenos Aires hasta el Potosí, a través de 
la dilatada provincia del Tucumán, no había gente capaz a quien se 
pudiese confiar la atención de las postas del camino porque sólo se 
encontraba 
"gente de poca consideración, y la mayor parte gauderios, de quienes 
no se pueden fiar las postas, por lo que ha sido preciso ponerlas con la 
distancia de 16 leguas, como sucederá siempre que haya el mismo in-
conveniente."33 
32 Carrió de la Vandera, Alonso (Concolorcorvo), El Lazarillo de ciegos 
caminantes. [c. 1775], edición, prólogo y notas de Emilio Carrilla, Barce-
lona: Labor, 1973. (Los datos completos de la primera edición eran: El 
Lazarillo de Ciegos Caminantes desde Buenos Ayres, hasta Lima con sus 
itinerarios según la más puntual observación, con algunas noticias útiles 
a los Nuevos Comerciantes que tratar en Mulas; y otras Históricas. Sa-
cado de las Memorias que hizo Don Alonso Carrió de la V andera en este 
dilatado Viage, y Comisión que tuvo por la Corte para el arreglo de Co-
rreos, y Estafetas, Situación, y ajuste de Postas, desde Montevideo. Por 
Don Calixto Bustamante Carlos Inca, alias Concolorcorvo, Natural del 
Cuzco, que acompañó al referido Comisionado en dicho Viage, y escribió 
sus Extractos, con licencia, en Gijón, en la Imprenta de la Rovada, año de 
1773, págs. 133-134. 
33 Carrió de la V andera, El Lazarillo de ciegos caminantes ... , pág. 171 . 
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La falta de gente a la que asignar las postas se manifestaba para 
Carrió en la imposibilidad de garantizar a los viajeros que recorrían el 
"camino real" un adecuado abastecimiento de comidas, bebidas, un si-
tio apropiado donde descansar y un adecuado abastecimiento de caba-
llos y animales de carga: 
"Un pasajero a la ligera con necesidad de comer, se ve precisado a de-
tenerse cuatro o cinco horas mientras le traen un cordero de mucha 
distancia y le asan un trozo; pero si le quiere sancochado, en muchos 
parajes apenas se encuentra sal, y muchas veces ni un jarro de agua pa-
ra beber, porque de nada tienen providencia, viviendo como los israe-
litas en el desierto [ ... ] Estos colonos, o por mejor decir gauderios, no 
tienen otra providencia que la de un trozo grande de carne bajo de su 
ramada, y muchas veces expuesto a la inclemencia del tiempo, fun-
dando todo su regalo en esta provisión. Sus muebles se reducen a un 
mal lecho, peor techo, una olla y un asador de palo; silla, freno, suda-
deros, lazos y bolas, para remudar caballos y ejercitarse únicamente en 
violentas carreras y visitas impertinentes."34 
Carrió atribuía las carencias a que los habitantes de los entornos 
del camino real no eran colonos sino gauderios, en una gradación que 
asignaba a los primeros una calidad y condiciones de vida superiores 
a los segundos, manifiestas en una mejor disposición y abastecimiento 
doméstico. 
Sin embargo, y a pesar de que Carrió se refería de manera general 
a la ineptitud de los habitantes de las campañas para confiarles el ma-
nejo de las postas del "camino real", se trataba de una ineptitud atri-
buida específicamente a las mujeres, que eran las encargadas de las 
tareas domésticas relacionadas con la casa-posta, puesto que eran 
quienes los viajeros hallaban en los ranchos del camino cuando se de-
tenían. Eran mujeres a las que el autor prefería llamar, antes que con 
la palabra "mujer", con la fórmula "campestres habitadoras", es decir, 
mujeres que, por razones que el autor no explicitaba y sólo sugería, 
parecían haber perdido la condición de tales o quizás todavía no 
haberla alcanzado: 
"Los poltrones se mantienen en el carretón o carreta con las ventanas y 
puertas abiertas, leyendo u observando la calidad del camino y demás 
que se presenta a la vista. Los alentados y más curiosos montan a 
caballo y se adelantan o atrasan a su arbitrio, reconociendo los 
ranchos, y sus campestres habitadoras, que regularmente son mujeres, 
porque los hombres salen a campear antes de amanecer y no vuelven 
hasta que el sol los apura, y muchas veces el hambre, que sacian con 
cuatro libras netas de carne gorda y descansada, que así llaman ellos a 
la que acaba de traer del monte y matan sobre la marcha [ ... ] y esta 
34 Carrió de la V andera, El Lazarillo de ciegos caminantes ... , pág. 258. 
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acaba de traer del monte y matan sobre la marcha [ .. . ] y esta carne 
llaman cansada y yo envenenada. "35 
Esta forma del comer con tan escasa diversidad, tan monótona-
mente basada en un solo producto como la carne, sin prácticamente 
ninguna forma de preparación y en la que no se involucraban las mu-
jeres, no sólo llamó mucho la atención de Carrió, sino que también 
constituyó uno de los principales elementos desde los cuales caracte-
rizar y valorar a las habitantes de las campañas: se trataba de una con-
ducta tan reprobable como el notable desperdicio que todos producían 
de la carne vacuna. No obstante, había una cierta admiración en el 
viajero por la habilidad de los hombres para asar una vaca entera con 
una mínima brasa de fuego obtenida a partir de los inexistentes mate-
riales combustibles de las pampas.36 
"[ ... ] la asan mal, y medio cruda se la comen, sin más aderezo que un 
poco de sal, si la llevan por contingencia. [ ... ] pero lo más prodigioso 
es verlos matar una vaca, sacarle el mondongo y todo el sebo, que jun-
tan en el vientre, y con una sola brasa de fuego o un trozo de estiércol 
seco de las vacas, prenden fuego a aquel sebo, y luego que empieza a 
arder y comunicarse con la carne gorda y huesos, forma una extraordi-
naria iluminación, y así vuelven a unir el vientre de la vaca, dejando 
que respire el fuego por la boca y orificio, dejándola toda una noche o 
una considerable parte del día, para que se ase bien, y a la mañana o 
tarde la rodean los gauderios y con sus cuchillos van sacando cada uno 
el trozo que le conviene, sin pan ni otro aderezo alguno, y luego que 
satisfacen su apetito abandonan el resto, a excepción de uno u otro, 
que lleva un trozo a un campestre cortejo."37 
Desde las representaciones de Carrió de la última parte del XVill, 
esa dificultad de cocinar a la brasa sin tener con qué hacer fuego po-
nía la tarea del cocinar en manos de los hombres y originaba una cier-
ta despreocupación de las mujeres por estas tareas, lo que a sus ojos y 
los de quienes le continuaron menguaba su condición de mujeres. 
35 
"El visitador [ .. . ] se acercó primero a la asamblea [una reunión de 
gauderios y gauderias de ambos sexos según Carrió ], que saludó a su 
modo, y pidió licencia para descansar un rato[ .. .]. A todos nos recibie-
ron con agrado y con el mate de aloja en la mano. Bebió el visitador 
[ .. . ] y todos hicimos lo propio [ ... ]. Desocuparon cuatro jayanes un 
tronco en que estaban sentados y nos lo cedieron con bizarría. Dos 
Carrió de la V andera, El Lazarillo de ciegos caminantes .. . , pág. 18 7. 
36 Para una puesta al día relacionada con la evolución ecológica de las pra-
deras de las pampas puede verse Garavaglia, Juan Carlos, Pastores y la-
bradores de Buenos Aires. Una historia agraria de la campaña bonae-
rense 1700-1830, Buenos Aires: Ediciones De la Flor, 1999. 
37 Carrió de la V andera, El Lazarillo de ciegos caminantes ... , pág. 13 6. 
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mozas rollizas se estaban columpiando sobre dos lazos fuertemente 
amarrados a dos gruesos árboles. Otras, hasta completar como doce, se 
entretenían en exprimir la aloja y proveer los mates y rebanar sandías. 
Dos o tres hombres se aplicaron a calentar en las brasas unos trozos de 
carne entre fresca y seca, con algunos caracúes, y finalmente, otros 
procuraban aderezar sus guitarrillas, empalmando las rozadas cuer-
das."38 
En una división del trabajo que parecía exclusiva de los gauderios 
de ambos sexos, esto es de los holgazanes de ambos sexos, los hom-
bres asaban la carne sobre un fuego que armaban con dificultades y 
aprontaban las guitarras, mientras las mujeres hacían mate de aloja, 
repartían sandías y se columpiaban indolentemente. Desde la perspec-
tiva de Carrió no hacían falta muchas razones más para considerarlas 
verdaderas holgazanas. 
La comparación con la Europa reglada, esto es en pleno "proceso 
de civilización", era inevitable. 
"Esta gente, que compone la mayor parte del Tucumán, fuera la más 
feliz del mundo si sus costumbres se arreglaran a los preceptos 
evangélicos, porque el país es delicioso por su temperamento, y así la 
tierra produce cuantos frutos la siembran, a costa de poco trabajo [ . . . ]. 
Si la centésima parte de los pequeños y núseros labradores que hay en 
España, Portugal y Francia, tuvieran perfecto conocimiento de este 
país, abandonarían el suyo y se trasladarían a él: [ ... si] se les diera por 
cuenta de[l] real erario una ayuda de costas, que sería muy corta, para 
comprar cada familia dos yuntas de bueyes, un par de vacas y dos ju-
mentos, señalándoles tierras para la labranza y pastos de ~anados bajo 
de unos límites estrechos y proporcionados a su familia. "3 
La comparación con Europa pasaba, entre otras cosas, por la com-
paración de las formas del comer y, más que ello, de la dedicación 
puesta en la preparación de las comidas. La preparación de alimentos 
más elaborados, más condimentados, la variedad y un aprovechamien-
to máximo de los mismos eran síntoma, desde la perspectiva de Ca-
rrió, de "civilización", y su carencia, de "barbarie", una de cuyas 
principales manifestaciones era la desidia. Tal síntoma de barbarie era 
considerado un atributo típico de gentes incapaces de advertir la capa-
cidad productiva de las tierras en las que vivían: 
"Si estuvieran seis meses en estos países [los europeos] desearían con 
ansia y como gran regalo sus menestras, aderezadas con una escasa 
lonja de tocino y unos cortos de carne salada, pies y orejas de puerco, 
que no les faltan diariamente, como las migas y ensaladas de la Man-
38 Carrió de la V andera, El Lazarillo de ciegos caminantes ... , pág. 248. 39 Carrió de la V andera, El Lazarillo de ciegos caminantes ... , pág. 254. 
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cha y Andalucía, con la diferencia que estos colonos por desidiosos, 
no gozan de un fruto que a poco trabajo podía producir su país, y 
aquéllos, por el mucho costo que les tiene el ganado, que reservan para 
pagar sus deudas, tributos y gabelas. En la Europa, la matanza por Na-
vidad de un cebón, que es una vaca o buey viejo invernado y gordo, 
dos o tres cochinos, también cebados, es el principal alimento de una 
familia rural de siete a ocho personas para aderezar las menestras de 
habas, frijoles, garbanzos y nabos, de que hacen unas ollas muy abun-
dantes y opíparas, independientes de las ensaladas, tanto cocidas como 
crudas, de que abundan por su industria, como de las castañas y polea-
das. que todo ayuda para un alimento poco costoso y de agradable gus-
to, a que se agrega el condimento de ajos y cebollas y algún pimiento 
para excitar el gusto, de que carecen estos bárbaros por su desidia, en 
un país más propio por su temperamento para producir estas espe-
cies. "40 
La holgazanería manifiesta en la domesticidad conducía, desde la 
perspectiva de Carrió a la calificación de "barbarie", una palabra de 
inequívocas evocaciones para los oídos argentinos y latinoamerica-
nos. El escaso cuidado en la preparación de los alimentos y en las 
formas de habitar una casa, es decir, en las conductas esencialmente 
femeninas eran, según Carrió de la V andera, la característica de 
"la gente que compone la mayor parte de los habitantes de la dilatada 
y fértil provincia del Tucumán."41 
La consideración de una sociabilidad femenina rural inapropiada 
en términos de "civilización" y manifiesta a través de las formas do-
mésticas del comer, cocinar y habitar una casa, tuvo una larga perdu-
rabilidad y constituye una tradición representativa nacional de dilata-
da trayectoria e incidencia reconocible en la construcción de identida-
des hasta, al menos, principios del presente siglo en Argentina. 
Hasta aquí podría decirse que, si bien es posible intuirla, no se 
percibe en Carrió una clara relación entre las formas de sociabilidad 
rural descritas y la idea de civilización propia de las décadas finales 
del siglo XVIll. Sin embargo, cuando atribuyó esas conductas a la 
mayor parte de los habitantes rurales de los entornos de las ciudades 
de Montevideo y de Buenos Aires y de la dilatada y fértil provincia 
del Tucumán, señaló explícitamente que "todos los demás habitantes 
son gente muy capaz de cívilización"42• 
4° Carrió de la V andera, El Lazarillo de ciegos caminantes ... , págs. 256-
257. Las cursivas son de la autora. 
41 Carrió de la V andera, El Lazarillo de ciegos caminantes ... , pág. 25 8. 
42 Carrió de la V andera, El Lazarillo de ciegos caminantes ... , pág. 260. 
46 Diana Marre 
Todos los "demás habitantes" a los que Carrió consideraba capa-
ces de civilización, es decir, de adquirir un conjunto de costumbres 
conducentes a una sociabilidad que les permitiera salir de la barbarie, 
no podían ser otros que los habitantes de las ciudades, a las cuales se 
asignaba un papel preponderante en el proceso de civilización. Al 
igual que los intelectuales de la "generación del 3 7" que dieron forma 
al proyecto nacional, Carrió responsabilizó a la falta de ciudades de la 
precariedad, la miseria y la barbarie del país: 
"La falta mayor es la de colonos, porque una provincia tan dilatada y 
fértil apenas tiene cien mil habitantes [ .. . ] Las dos mayores poblacio-
nes son Córdoba y Salta. Las tres del camino itinerario, que son San-
tiago del Estero, San Miguel del Tucumán y Jujuy, apenas componen 
un pueblo igual al de Córdoba y Salta, y todas [ . . . ] con el nombre de 
ciudades no pudieran componer igual número de vecinos a la de Bue-
nos Aires. Cien mil habitantes en tierras fértiles cortíponen veinte mil 
vecinos de a cinco personas, de que se podían formar 200 pueblos nu-
merosos de a cien vecinos, con 500 almas cada WlO [ .. . ] No conoce 
esta miserable gente, en tierra tan abWldante, más regalo que la yerba 
del Paraguay, y tabaco, azúcar y aguardiente, y así piden estas especies 
de limosna, como para socorrer enfermos, no rehusando dar .gor ellas 
sus gallinas, pollos y terneras, mejor que por la plata sellada." 
Como los intelectuales del proyecto nacional, Carrió pretendía so-
lucionar la ausencia de población con el estímulo a la instalación de 
un tipo particular de poblador, "el colono". La continuidad de esta 
idea, la de la "civilización" dependiente del poblamiento puede 
hallarse en los proyectos políticos argentinos hasta el siglo XX. Tal 
como lo sugiriera Carrió en la segunda mitad del XVID, en 1876 el 
Estado fomentó la inmigración europea masiva a través de la Ley de 
Inmigración y Colonización, que se proponía cumplir con las dos lí-
neas teóricas rectoras que orientaron la primera Constitución Nacio-
nal de 1853: una que puede ser resumida en la conocida frase de Juan 
Bautista Alberdi "gobernar es poblar"44, a través de la convocatoria a 
"todo hombre de buena voluntad que quiera habitar suelo argentino", 
como todavía señala la Constitución Nacional Argentina, y la otra, 
sustentada por Domingo Faustino Sarmiento, sobre la necesidad de 
mejorar la calidad de la población argentina "civilizándola" a través 
del ingreso masivo de inmigrantes europeos. 
43 Carrió de la Vandera, El Lazarillo de ciegos caminantes ... , págs. 253-
255 . 
44 Alberdi, Juan Bautista, Bases y puntos de partida para la organización 
política de la República Argentina [1852], Buenos Aires: Estrada, 1943. 
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Carrió de la Vandera evocó sólo excepcionalmente a las mujeres 
rurales desde la palabra "mujer", pero sí lo hizo para referirse a otras 
mujeres, como cuando realizó una pormenorizada descripción de las 
de la ciudad de Buenos Aires y Montevideo, 45 o de las de Tucumán, 
de quienes dijo que hablaban tanto el quechua con su servidumbre 
como el español sin ningún tipo de acento especial, 46 o como cuando 
narró su encuentro con un español dueño de un bosque en las cercaní-
as de Buenos Aires: 
"tenía ochenta y cinco años y su mujer igual edad, ambos españoles y 
con porción de hijos y nietos."47 
Las representaciones culturales de una sexualidad inapropiada 
Si las mujeres de la campaña no alcanzaban la condición de mujer 
y sólo podían ser nombradas como "gauderias" en alusión a una hol-
gazanería manifiesta en su actitud doméstica ante el comer y el coci-
nar, el nombre de "campestres cortejos" fue la expresión utilizada por 
Carrió para definirlas en relación con su conducta sexual, esto es, en 
relación con el carácter eventual de sus relaciones afectivas, al tiempo 
que parece haber utilizado la palabra "machas" para apelar a su acti-
tud displicente en relación con lo que eran las tareas inherentes a su 
condición de mujer.48 
También José de Espinosa y Tello se refirió a las formas de rela-
ción afectiva que caracterizaban a los habitantes de la "campaña". Al 
describir el juego masculino de "corrida del pato" señalaba que a 
quien triunfaba 
"todos le vitorean y le llevan entre aplausos, alaridos y zambra, al ran-
cho suyo, al que frecuenta, o bien al de la dama que pretende [ .. . ] 
Nuestro venturoso jinete presenta a su dama la presa: ella le convida a 
tomar mate y suele, a veces, premiar el valor con los mayores favo-
res. "49 
45 Carrió de la V andera, El Lazarillo de ciegos caminantes ... , págs. 140-
141. 
46 Carrió de laVandera, El Lazarillo de ciegos caminantes ... , pág. 260. 
47 Carrió de laVandera, El Lazarillo de ciegos caminantes ... , pág. 156. 
48 Carrió de la V andera, El Lazarillo de ciegos caminantes ... , pág. 25 2. 
49 Malaspina, Alejandro, Viaje al Río de la Plata en el siglo XVIII. Reedi-
ción de los documentos relativos al viaje de las corbetas Descubierta y 
Atrevida e informes de sus oficiales sobre el Virreinato, extraídos de la 
obra de Nova y Colson [1789-1794], Buenos Aires: La Facultad, 1938, 
pág. 290. 
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Es decir que las mujeres de la campaña recibían a los hombres que 
las pretendían en sus casas y eran capaces de premiar una actuación 
exitosa con los "mayores favores", una fórmula utilizada para referir-
se a las relaciones sexuales. 
La eventualidad en las relaciones afectivas en las campañas, es de-
cir, sin formalización a través del casamiento, constituía para Carrió 
de la V andera una costumbre poco civilizada que perjudicaba al Esta-
do: 
"así están contentos, pero son inútiles al Estado, porque no se aumen-
tan por medio de casamientos ni tienen otro pie fijo y determinado pa-
ra formar poblaciones capaces de resistir cualquier invasión de los in-
dios bárbaros."50 
En términos mucho más duros se expresaba un funcionario virrei-
na! de fines del siglo xvm, que atribuía la magnitud del problema a 
la dispersión en la que vivían las poblaciones rurales: 
"Los homicidios, el incesto, el adulterio y hasta los crímenes nefandos, 
se cometen en la campaña con la mayor serenidad que lo que cuesta 
referirlo [ ... ] Los amancebamientos y la permanencia en la mayor ex-
comunión por espacio de diez, quince, veinte y treinta años son noti-
cias muy familiares en los oídos de los confesores [ .. . ] robarse los 
hombres a las mujeres y traerlas de toldería en toldería por muchos 
años se oye a cada paso. Sorprender los maridos a sus mujeres in fra-
ganti delito y luego salir demandándolas ante los jueces es cosa que 
causa admiración a los recién llegados a la América."51 
Para José de Espinosa y Tello, más que la ausencia de religión, 
eran la abundancia y la excesiva gratificación de las pasiones las que 
atentaban contra el mejor desarrollo de la población: 
"no es el hombre uno de aquellos seres en quien todas sus acciones se 
dirigen exclusivamente a la multiplicación: si gratifica demasiado las 
pasiones que conducen a ella, debilita sus órganos y no se consigue el 
fin de la Naturaleza."52 
Según este autor en el tipo de relaciones entre hombres y mujeres 
característica de las campañas era claramente percibible una gratifica-
ción excesiva de las pasiones: 
"unos placeres rapturosos, una vida vaga, no fijan al hombre con una 
compañera, no tóma apego ni al terreno ni al hogar, emplea su vida en 
5
° Carrió de laVandera, El Lazarillo de ciegos caminantes ... , pág. 256. 
51 Anónimo, Noticias de los campos de Buenos Aires y Montevideo para su 
arreglo [ca. 1794 o ca. 1803], Madrid: Mapfre, 1988 (La primera edición 
es de Montevideo, 1953), pág. 111. 
52 Malas pina, Viaje al Río de la Plata en el siglo XVIII ... , pág. 298. 
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la corrupción del débil y amable sexo, cuyos vicios crecen con los de 
los hombres que las seducen y que, por lo tanto, aborrecen una fecun-
didad que las embaraza, y aunque en estos países la delicadeza y el 
punto de qué dirán no ha introducido la horrorosa práctica del aborto, 
y las mujeres, obedeciendo las sagradas leyes de la Naturaleza, aunque 
sean solteras crían sus hijos sin que las molesten, con todo, la falta de 
un padre de familia, de un hombre a quien la ley fije para que la sos-
tenga y cuide de la prole desamparada queda sin un establecimiento y 
sólo constituirá un nuevo y estéril individuo. "53 
Esa "sociabilidad" emergente de la relación afectiva entre hombres 
y mujeres fue larga y detalladamente descrita por Carrió en un pasaje 
de su obra en el que, en realidad, se proponía comentar las particula-
ridades de los bosques de algarrobo que proporcionaban una bebida 
muy dulce, llamada aloja, en los que los gauderios de ambos sexos 
realizaban sus "bacanales": 
"tienen sus bacanales, dándose cuenta unos gauderios a otros, como a 
sus campestres cortejos, que al son de la mal encordada y destemplada 
guitarrilla cantan y se echan unos a otros sus coplas, que más parecen 
pullas."54 
Se trataba de unas reuniones en las que no sólo se comía sino que 
más bien se bebía, lo cual incidía en el tipo de relaciones y se eviden-
ciaba en las coplas que se entonaban, las cuales, por inconvenientes a 
la "honestidad", Carrió prefería omitir en toda su extensión: 
"Si lo permitiera la honestidad, copiaría algunas muy extravagantes 
sobre amores, todas de su propio numen, y después de calentarse con 
la aloja y recalentarse con la post-aloja [ ... ] los principios de sus can-
tos son regularmente concertados, respecto de su modo bárbaro y gro-
sero, porque llevan sus coplas estudiadas y fabricadas en la cabeza de 
algún tunante chusco. "55 . 
53 Malaspina, Viaje al Río de la Plata en el siglo XVIII ... , pág. 298. Tadeo 
Hanke, el botánico húngaro que también formó parte de la expedición de 
Malaspina, redactó un informe con el resultado de sus propias experien-
cias recogidas de la expedición y de su recorrido por las "campañas" rio-
platenses en el que utiliza este fragmento de la obra de José de Espinosa y 
Tello como una nota a pie de página a partir de la cual explica la palabra 
"gauderio" con la que se nombraba al habitante rural y las características 
más sobresalientes de este actor social. Haenke, Thaddaus, Viaje por el 
virreinato del Rio de la Plata [c. 1789-1794], Buenos Aires: Emecé, 
1943, pág. 102. 
54 Carrió de la V andera, El Lazarillo de ciegos caminantes ... , pág. 24 7. Las 
cursivas son de la autora. 
55 Carrió de la V andera, El Lazarillo de ciegos caminantes ... , págs. 24 7-
248. 
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Sin embargo y como correspondía a un viajero ilustrado, Carrió 
dejó un pormenorizado relato de una de estas fiestas y una transcrip-
ción de algunas de sus coplas en las que había implícito un múltiple 
sentido. Por un lado, se sugería la forma en que los hombres engaña-
ban a las mujeres, por otro, cómo les afectaba el consumo de alcohol 
y, finalmente, se hacía referencia a la forma de desplazarse arrastrán-
dose, debido a que la eventualidad de las relaciones los obligaba a es-
conderse permanentemente. Una de las mujeres comenzaba el contra-
punto con la siguiente copla: 
"Y a conozco tu ruin trato 
Y tus muchas trafacías 
Comes las buenas sandías 
Y nos das liebre por gato."56 
En otra copla, el hombre, al cual el viajero llamaba con la sugeren-
te palabra de "galán", respondía: 
"Dej ate de pataratas/ 
En ellas nadie me obliga 
Porque tengo la barriga 
Pelada de andar a gatas. "57 
El sentido del "andar a gatas" que sólo fue sugerido en la obra de 
Carrió de laVandera, fue claramente explicitado en el relato de José 
de Espinosa y Tello para describir la forma inapropiada que adquiría 
el amor entre los habitantes rurales: 
"la sencillez de estas gentes trasciende en medio de sus pasiones y vi-
cios, y es singular el modo con que enamoran. Si ven a una china, mu-
lata, etc., u otra mujer que les guste, pasan por junto a ella, y quitándo-
se el sombrero hacia atrás, por encima de la cabeza[ ... ] le dicen ,qué 
linda habrá sido', lo mismo que ,qué linda es' y ella sólo responde ,oz' 
y tira adelante. Y así repiten este manejo hasta que la dama se para, y 
le permite más claras explicaciones. No pocas veces paran estos prelu-
dios en los desórdenes nocturnos que llaman gateo, ya por condescen-
dencias y muchas veces por sorpresa y timidez natural en el bello 
sexo." 8 
José de Espinosa y Tello, sin embargo, ha sido uno de los pocos 
autores que propuso que las formas de relaciones de la "campaña" 
podía atribuirse también a la violencia ejercida sobre las mujeres: 
56 Carrió de la V andera, El Lazarillo de ciegos caminantes ... , pág. 250. 
57 Carrió de la V andera, El Lazarillo de ciegos caminantes ... , pág. 250. 
58 Malaspina, Viaje al Río de la Plata en el siglo XVIII. .. , pág. 290. Las cur-
sivas son de la autora. 
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"muchos de estos guasos o gauderios libertinos pisotean el derecho de 
hospitalidad que tan francamente se les dispensa. Como todos duer-
men en la misma casa, pues la estrechez de las habitaciones no permite 
las separaciones que pide el buen orden y la decencia; cuando todos 
duermen, salen a gatas, y con el mayor silencio asaltan el lecho de las 
mujeres que apetecen, las que si no están de acuerdo sufren la violen-
cia de su honestidad por evitar unos escándalos que también las vio-
lenta y expone su crédito, y usan de la defensa que permite la sorpresa 
y la confusión. Reina no poco desorden en las costumbres de la clase 
pobre de nuestras Américas, por la de dormir juntas las personas de 
ambos sexos en la misma habitación, y lo mismo sucederá en cualquier 
otra parte que se precaucione. Muchas veces estos ladrones de la 
honestidad son sentidos por su poca destreza, y aún las mismas que es-
tán de acuerdo, son las primeras que les arañan, y todos lo burlan y lo 
denuestan. "59 
Género y barbarie 
A pesar de los escasos treinta años que separan las obras de Anto-
nio de Ulloa y de Carrió de la V andera y de la indudable calificación 
de viajero ilustrado que nadie ha dudado en asignar al primero, sus 
representaciones culturales del mundo rural no estaban orientadas por 
la idea de "civilización" como sí lo estaban las de Carrió y las poste-
riores de Espinosa y Tello. No hay, como se ha visto, en la obra de 
Ulloa ninguna referencia ni consideración en este sentido, ni cuando 
comparó a los habitantes de la ciudad con los de las "campañas" ni 
tampoco cuando comparó a éstos con los de la "frontera". Esos esca-
sos treinta años que separan las dos obras son, sin embargo, determi-
nantes, porque fue durante esos años cuando surgió y se consolidó en 
Europa la noción de "civilización" como meta de un proceso recorrido 
o por recorrer por las sociedades desde un salvajismo inicial y a través 
de un estado de "barbarie". 
Adviértase, en tal sentido, que la obra de Antonio de Ulloa fue pu-
blicada en 1748, ocho años antes de que la palabra "civilización" fue-
ra registrada por primera vez en un texto de Mirabeau con connota-
ciones semánticas similares, aunque no idénticas, a las que le confirió 
Diderot en un texto de 1776, y cuya carga semántica fue utilizada por 
los intelectuales rioplatenses involucrados en la construcción del pro-
yecto nacional. La obra de Carrió de la V andera y la de Espinosa y 
Tello, publicadas simultánea o posteriormente al momento en que la 
carga semántica de la palabra "civilización" se encontraba en pleno 
59 Malaspina, Viaje al Río de la Plata en el siglo XVIII ... , pág. 291. 
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proceso de consolidación, no sólo lo evidencian sino que también 
permiten hallar muchas de las ideas que permanecerán vigentes en el 
proyecto de construcción nacional hasta bien avanzado el siglo XIX. 
En un trabajo reciente, Adolfo Prieto ha señalado que algunos de 
los viajeros ingleses que recorrieron la Argentina en los primeros años 
del siglo XIX, construyeron una imagen del país según pautas de se-
lección y de jerarquización muy específica. Según el mismo autor, al-
gunas de esas pautas se anticiparon en años y otras resultaron, al mo-
mento de publicarse esos relatos, absolutamente contemporáneas de 
las empleadas por escritores que contribuyeron de hecho a la funda-
ción de la literatura nacional, como Alberdi, Echeverría, Sarmiento y 
Mármol,60 es decir de escritores con fuerte incidencia en la creación y 
consolidación de imágenes identitarias nacionales. 
Ciertamente, Prieto no es el primer intelectual argentino que ha 
vinculado la construcción de identidades nacionales argentinas a una 
tradición de pensamiento británica y francesa. Esa vinculación estaba 
ya presente en autores como Sarmiento. Sin embargo, como se ha vis-
to, rasgos significativos de esa tradición representativa hegemónica 
pueden ser hallados mucho antes, en los viajeros españoles de la épo-
ca tardocolonial, a pesar de que el prejuicio antiespañol de los mo-
mentos inmediatamente posteriores a la independencia y del proyecto 
liberal posterior no lo aceptase. 
Ese prejuicio, sin embargo, no acabó con el final del proceso inde-
pendentista ni con la consolidación del proyecto liberal. En un trabajo 
relativamente reciente, Kaplan ha justificado, aunque de manera im-
plícita, la negación de la tradición hispánica en razón de que, todavía 
al final de la primera mitad del siglo XIX, la utilización del término 
"civilización" en España continuaba teniendo un sentido limitado de-
bido a "la falta en España de una revolución hacia la modernidad, au-
sente tanto en lo político como en lo económico y en lo científico."6 1 
Todo lo contrario habría sucedido, según la autora, en la Argenti-
na, donde "desde comienzos de siglo se leían y traducían ávidamente 
textos franceses e ingleses"62• Esto no sólo mostraría la filiación ideo-
lógica de los intelectuales argentinos y, de su mano, del proceso de 
construcción de identidades nacionales, sino que también serviría para 
60 Prieto, Adolfo, Los viajeros ingleses y la emergencia de la literatura ar-
gentina. 1820-1850, Buenos Aires: Sudamericana, 1996, págs. 12-13. 
61 Ka plan, Marina Esther, Gauchos e indios: La frontera y la producción del 
sujeto en obras Argentinas del siglo diecinueve, Ann Arbor: UMI, Tesis 
doctoral, 1987, pág. 22. 
62 Ka plan, Gauchos e indios ... , pág. 22. 
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justificar el hecho de que Sarmiento no titubeara en el uso de la pala-
bra "civilización" cuando vinculó la construcción de la nación a la re-
solución de la dicotomía "civilización/barbarie". 
Cabe señalar la notable paradoja según la cual, de la mano de un 
conjunto de intelectuales afanados en distanciarse del pasado colonial 
español y de anclar la construcción de la nación en un proyecto de fu-
turo vinculado a Francia e fuglaterra, una fuerte tradición interpretati-
va rioplatense, "desresponsabilizó" totalmente a la metrópoli de una 
parte sustantiva de las luchas internas que dividieron -y en algunos 
sentidos aún dividen- a los argentinos. 
En las consideraciones de muchos estudiosos del siglo XIX que 
buscan y hallan el inicio de una tradición identitaria nacional con pos-
terioridad a la independencia y, por ello, vinculada a Inglaterra y 
Francia, se hallan todavía los ecos de las consideraciones sarmientinas 
de finales de la primera mitad del siglo XIX cuando caracterizó a Es-
paña como 
"esa rezagada de Europa que, echada entre el Mediterráneo y el Océa-
no, entre la Edad Media y el siglo XIX, unida a la Europa culta por un 
ancho istmo, y separada del Africa bárbara por un angosto estrecho. "63 
En la proximidad -cultural- de España y Africa, que en su ver-
sión más reciente fue resumida en la conocida frase de "Africa co-
mienza en los Pirineos", Sarmiento justificó --en un capítulo al que 
no casualmente tituló "Sociabilidad"- la negación del origen español 
de la ciudad de Buenos Aires, a la que consideraba -como muchos 
otros aún lo hacen en la actualidad- el exclusivo y natural ámbito de 
la nación y de la "civilización" argentinas: 
"Buenos Aires se cree una continuación de la Europa, y si no confiesa 
francamente que es francesa y norteamericana en su espíritu y tenden-
cias, niega su origen españok porque el Gobierno español, dice, la ha 
recogido después de adulta." 4 
La negación de ese origen fue justificada por Sarmiento, como por 
muchos otros aún en la actualidad, en base a las múltiples evidencias 
que había de la presencia de la Europa civilizada en la ciudad de Bue-
nos Aires pero no en el interior del país u otros lugares de América 
Latina: 
"El contacto con los europeos de todas las naciones es mayor aún des-
de los principios, que en ninguna parte del continente hispanoamerica-
63 Samúento, Domingo Faustino, Facundo o Civilización y Barbarie [1845], 
Caracas: Biblioteca Ayacucho, 1977, pág. 10. 
64 Samúento, Facundo o Civilización y Barbarie ... , pág. 110. 
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no: la desespañolización y la europecificación se efectúan en diez 
años de un modo radical, sólo en Buenos Aires, se entiende."65 
En tal sentido, la propuesta de vincular la identidad nacional a la 
ciudad de Buenos Aires, la supuestamente menos española de las ciu-
dades argentinas y, por ello, con mejores posibilidades para consoli-
dar y liderar la construcción de una nación civilizada, evidentemente 
excluyó a todos aquellos que no compartían una socialibidad caracte-
rizada por ciertas costumbres domésticas y sexuales, es decir, a todos 
aquellos incapaces -o resistentes- a formar parte de un proyecto de 
homogeneización cultural que acabase con sus particularidades cultu-
rales. En razón, entre otras cosas, del espacio que habitaban, las "chi-
nas" evidentemente nunca compartieron esa sociabilidad civilizada, 
como quedó demostrado en este trabajo a través del más elemental 
análisis de lo que los léxicos aún denotan para esa palabra de uso fre-
cuente en amplias zonas de América Latina. Su carga semántica se 
compuso en el área rioplatense durante más de doscientos años -y no 
se ha modificado-- a través, entre otras cosas, de la reiterada utiliza-
ción acrítica, que continúa "autorizando" sin matices de interpretación 
ciertos materiales, cuyo éxito editorial se reitera y actualiza hasta el 
presente, como es posible comprobar en las recientes reediciones de 
las obras analizadas en el contexto del presente trabajo.66 
Se trata de ediciones y reediciones que, a la vez que proponen la 
(re )utilización de obras de gran difusión y conocimiento en el mundo 
académico y lector del siglo XIX, el de consolidación de las identida-
des nacionales y de la nación, sugieren también su (re)utilización por 
parte de científicos sociales para estudiar, entre otras cosas, las for-
mas sociales del mundo rural. Es decir, ediciones y reediciones que 
remiten una vez más a B. Anderson y R. Chartier, entre otros, y a la 
importancia que estos autores atribuyeron a la difusión de la lengua 
impresa en el desarrollo de una conciencia nacional, por su reconoci-
da capacidad para homogeneizar lenguajes y mensajes, también los de 
exclusión. En ese sentido, cabe preguntarse si en la actualidad segui-
remos explicando ciertos procesos sobre la base de los mismos docu-
mentos en razón de la autoridad que se les confirió en algún momen-
to, y, por lo tanto, de manera similar. 
Finalmente, ello conduciría a señalar que la tradicional y recurren-
te invisibilidad de la "china" y su marginación pueden atribuirse a la 
65 Sarmiento, Facundo o Civilización y Barbarie ... , pág. 11 O. Cursivas en el 
original. 
66 Ver Marre, Identidades de clase, de género y de raza ... . 
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resistencia a poner en cuestión la nación en su concepto, en sus lími-
tes y en las representaciones culturales sobre las que se formalizó, a 
pesar de que se acepta que cualquier estudio sobre grupos marginales 
debe explorar "los márgenes".67 Las identidades, también las naciona-
les -coloniales y postcoloniales-, se construyen en términos de in-
clusión/exclusión, es decir, en términos de que no hay un "nosostros" 
sin un "otros" respecto del cual definirse, y éstos últimos en el caso 
argentino fueron fundamentalmente la "chinas". 
67 Latin American Subaltem Group 1993, "Founding Statement", en: 
Boundary 2120, págs. 111-121, págs. 117-119. 
